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prólogo de la obra de Casiri constan los non1
brcs de los autores árabes que tratan en los
códices del Escorial de historia y t11atet11áti
cas, de astronolllía y geografía. Sólo de his
toria exanlina Casiri n165 de ciento veinte có
dices} y entre cUas lnerecen citarse el seña
lado con el nll111erO ~lDCXLIX que trata de
"Autores de historia, ti el códice MDCXXXVI
que tiene un « Índice de todos los historiado
res árabes, JI el códice NIDCLXVIll de escri
tores árabes y otros códices con índices alfa
b6ticos biogrófico-bibliogrúficos, crónicas, des
cripciones de Granada, etc., etc.

I-Iay un códice con el número 1652 del
inventario de la Biblioteca titulado (( Arte n1i- y Generalife
litar de Bcn-Azil ti que es de interés. Se halla
tmnbien con los códices hebreos de la Biblio-
teca del Escorial un n1anuscrito titulado «( His-
toria del lIllperio de Nabucodonosor y de sus
SUcesores. ti Estante G., plúteo 2. o

Entre los nlanuscritos de ciencia y art e
111ilitar, los hay autógrafos de lTIucha inlpor
tancia y de mérito científico) literario y biblio
gráfico, es digno de especial lnencion el de
D. Alfonso, Duque de Estrada Portocarrero,
titulado (( Deberes de las clases n1ilitares desde
soldado á capitan general. 1> Está dedicado al
Duque de Sanlúcar la Mayor, Conde de Oli-
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vares, y manifiesta el autor, que continuando
los servicios de sus antecesores} pertenece al
Ejército espaii.ol durante veinte años é ingresó
en él cuando tenía catorce de edad, ocupando
todos los puestos de la milicia, desde soldado
particular á cabo de escuadra, sargento, alfe
rez, entretenido, capitan de infantería y sar
gento tnayor. Y por esta experiencia propia,
cree en provecho de la Nacion y del Ejército
que su libro ó- breve epítome de las obligacio
nes de cada oficio militar, puede ser de gran
utilidad. Comienza su discurso prinlero, ma
nifestando lo que es y debe ser el soldado y
véase qué lenguaje y qué ideas sustentaba en
aquella época al hablar de los nlcrecilnientos
y virtudes principales de un buen capitan,
quien perteneciendo á un linaje ilustre dice:
(( Debajo de la bandera en que el soldado hu
biere de sentar plaza, elegirá el capitan que sea
el de ll1ayor nombre y yirtud que halláre en
el ejército) porque á los tales es tí quienes los
generales enconliendan elnpresas dificultosas
y alH es donde se han de mostrar los buenos
soldados, procurando ser los prinleros á cual
quiera faccion, con que se acreditan y ganan
opinion y fatua. como lo hicieron los de
D. Rodrigo Zapata en Flandes, que por sus
hazaílas que hicieron los llmnaban los enenli-
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gas, de la bandera sangrienta, y asitnismo, los
que acometieron á la artillería con D. Lope
de Figueroa en la jornada de Pissa, y en la
guerra de Granada los ginetes de Tello de
Aguilar. Y esto ha de ser sin tener presuncion
vana, como hacen algunos que no quieren ser
mandados ni sujetarse á capitan que no sea
muy ilustre en linaje, aunque le falten los
efectos, como si la nobleza ronlana no se hu
biera preciado de seguir por muchos años las
banderas de Cayo Mário, nacido de pobres y
viles padres. Y las de Basso, natural de una
alquería de Asculi, que por su valor, vino á

ser, de cavador y bagajero, capitan general.)) y Generalife
«Ni talnpoco se despreciaron Felipe Vicecó-
tuite., Duque de Milan y otros potentados de
Italia, de tener por su capitan general á Nicolo
Pichinino, que era hijo de un carnicero.» (( Ni
la Señoría de Venecia, á Francisco Carma-
ñola, que fué pastor de ganado: y otros mu-
chos Príncipes y repúblicas ansiaron el go-
bierno de sus ej ércitos y la defensa de sus Es-
tados de selllejantes caudillos por el valor de
sus ánimos.)) «y no contradigo, que si el ca-
pitan que es caballero tuviese el sér y forta-
leza que conviene, entónces con ll1ayor cui·
dado se ha de procurar asistir en su compa-
i1ía, que en la del que no fuese tal.)) (1 Pero si
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la nobleza no estuviese acompañada con otras
buenas partes y que en adelante se dirá, en tul
caso, mejor es elegir la virtud, que es el ver
dadero camino por donde se ha de valer,que
pocas veces se pierden los trabajos obrados con
ella y mediana fortaleza, en compañía del ca
pitan virtuoso, experimentado y prudente.»

Al hablar de las vejaciones de las tropas en
los países por donde van, dice: «las sin razones
é injusticias hacende los amigos enemigos y de
las ovejas leones y de los fieles infieles, que
quien da catlsa á la pérdida y al daño, poco
ménos es."» «En 10 que el soldado se ha de es
merar y poner cuidado, ha de ser .en lo que
toca á las armas, que es el fin y principio de
lo que profesa y en el manejo de ellas; y si és
tas fueren las sedas y el oro y galas que tra
jere, será capaz y hábil para lnayores cargos,
que en lugar del ámbar, parece lnuy bien el
olor del hierro y pólvora.» « Le será de gran
ilnportancia leer historias para avivar el ánimo
y perfeccionar el ingenio.)

Se ocupa despues de los deberes del cabo
de escuadra, del sargento y del alférez, del
capitan, sargento mayor, maese de campo,
etc., y al tratar del alférez, dice: ({que debe
tener las calidades de un perfecto alcaide
en nobleza y estimacion de honra para que
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la sepa guardar y n10rir por defenderla, sin
jamás· desampararlá, con10· lo hizo el alfé-·
rez Olea en la batalla que el Conde D. Go
lTIeZ y D. Pedro de Lara tuvieron por la Reina
Doña Urraca de Castilla contra el Rey Don
Alonso de Aragon su marido, en que fueron
vencidos, y el Conde muerto, que siéndole
cortadas entrambas manos á este caballero
por quitarle la bandera, la recogió en sí con
los troncos de los brazos, y la defendió vale
rosan1ente, apellidando su non1bre.)) ((y como
el alférez tudesco en el reencuentro que el
Rey D. Fernando de Nápoles tuvo con los
franceses y tudescos) cercados e,n Abella, so- la yGeneralife
bre el coger del agua, que fué hallado n1uerto,
con la mano derecha cortada y la izquierda y
que con los dientes tenía asida la bandera,
que parecia que habia expirado cuando co-
nlenzó á hacer aquel hecho de invencible va-
lor.» «y tambien el otro alférez. Illescas, que
siéndole arrebatado el brazo derecho y la ban-
dera de un balazo en la batalla del Garellano,
la levantó con la mano izquierda, y siéndole
cortada por quitársela, la recogió en sí y de-
fendió sin retirar pié atrás, hasta que los fran-
ceses volvieron las espaldas vencidos y des-
baratados.» «y con elmistTIo valor, Pedro de
Avellanada, alférez del capitan Machín de

9
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Munguia, hallándose en la defensa de la Nao
Aragonesa, cuando la jornada de la Prebiosa,
y siéndole llevada una pierna de un balazo,
calnpeó la bandera en popa, refirmado sobre
la caña del muslo, hasta que vino la noche,
que murió, porque es tanta la presuncion que
se tiene en defender estas insignias (como
propiamente las llaman los italianos y fran
ceses), que prometen los que las tienen á su
cargo, de morir desesperadalnente ántes que
perderlas, como lo hizo un alférez español
cuando fué desbaratada nuestra Annada so
bre los Gelves, que viéndose quedar en poder
de turcos sin esperanza de salvacion por ha
berse apoderado de su galera, acordó poner,
en cobro la bandera de suerte que no pudiese
venir á sus manos, y armado como estaba, se
revo!vió en ella, y abrazado con el asta, se
echó cabeza abajo á la mar, para que junta
mente con él fuese á pique, donde estuviese
para siempre segura de los enemigos. II «y
así, cuando una batalla se gana, por las mu
chas banderas que perdieran los enen1igos, se
hace lnás famosa, y los generales vencedores
las suelen poner por trofeos en sus entierros
y capillas, como parece en el de el Gran Ca
pitan en San Gerónimo de Granada y en el
del Marqués de. Santa Cruz en el Viso; yel

L;
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,i,' estandarte real del gran turco, que se ganó en
la batalla naval de Lepanto, en el Escorial. II

«y algunos descendientes de generales las sue·
len traer por orla en los escudos de sus armas)
como los de la casa de Toledo, las que ganó
D. Fernando Álvarez de Toledo, su antece
sor, siendo general del Rey D. Juan I1, contra
los Reyes de Aragon y Granada en las batallas
diferentes qu.e con ellos tuvo.»

Este interesante manuscrito autógrafo lo
tengo copiado integro y pienso publicarlo muy
en breve, con otros varios que considero de
utilidad para el Ejército.

Es tambien inédito, escrito y firmado por
el capitan Gerónimo de Contreras en 30 de ayGenerallfe
Agosto de 1570, un códice de esta Biblioteca,
q e se titula «Vergel de varios triunfos,) de-
dicado á Felipe 11. Consta de diferentes triun-
fos ó capítulos en verso y prosa, con la dedi-
catoria siguiente al Rey: « Puesto que mi bajo
ingenio y rudo estilo le conozco) poderosísimo
y católico Rey y Señor nuestro, todavía co
nociendo la benignidad de Vuestra Magestad,
me he atrevido á poner debajo de sus n1uy
poderosas y Reales manos domadoras y ven- .
cedoras de sus enemigos, este Vergel de va
rios triunfos, acordándome que el año de se
senta en Toledo, despidiéndome de Vuestra



11\ Di Rn

68

Magestad para ir á gozar del entretenimientoque en el Reino de Nápoles me hizo' merced,dije que haría alguna cosa, en la cuallnostraseuna pequeña parte del valor de España; quetodo sería in1posible, yasí he cumplido mi pa-
I labra, componiendo este tratado, el cuál he di·rigido ~ Vuestra Magestad, pórque con tal amparo, vaya seguro de mano en mano, sin quesus faltas sean conocidas, por donde suplicohumildemente á Vuestra Magestad le reciba yfavorezca: y nuestro Señor, que á VuestraMage.stad hizo tan justo, tan católico y bueno,le dé mucha vida y salud, para que con ellase gocen los Reinosy Señoríos sujetos á Vues- rtra Real Corona, y se aumente en mayor núnl'ero la cristiandad, para mayor gloria y alabanza de Dios. Vasallo y criado de Vuestra Magestad, que sus Reales manos besa) Gerónimode Contreras. Enlpieza así su manuscrito:

Compuse este Vergel de varias flores
y díle por su nombre Vergel vário,
pues es vário un pintor en los colores,
y en hiervas conocer el hervolario,
y es 10 mismo un galan en sus amores
y en piedras el famoso lapidario, (*)
y todo 10 demás de cualquier suerte
es pura vanidad, hasta la muerte.

(.) Aludiendo quizás, :11 famoso códice lapidario de Don Alfonso X,existente en la biblioteca del Escorial, de que nos hemos ocupado.

-.-,...-:-----'"•...
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Con10 muestra del estilo que en1plea el
autor en sus descripciones, insertan10s los SI

guientes versos:

. y aquel que ves allí del estandarte
con el rostro á la mar sobre la proa,
es quien tiene en el mundo muy gran parte
y así fama inmortal sus hechos loa,
no es este Agamenon, ni el fiero Marte'
que Homero por loar, ántes desloa,
más llámase Don Juan, su propio nombre
de Austria donde está, vino renombre.

Es hijo de Don Cárlos, el primero
Rey, que tuvo este nombre en nuestra EspaÍla
y del nombre así mismo fué el postrero, bra yGeneralife
que enfrenó las potencias de Alemania. URA
el cual con celo santo, verdadero,
conociendo del mundo como engaÍla,
dejó cetro, corona, mando y silla,
escogiendo, un rincon pobre en Castilla.

y lnás adelante dice:

De Florencia y Sabaya, son aquellas
galeras que parecen de esta parte,
y entiendo que navegan siempre en ellas
caballeros y hombres de gran arte:
y aquellas que allí ves, en medio dellas,
con la divina cruz, por estandarte,
son del Papa y las mas de J enoveses
y aquestas de famosos Portugueses.
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Que todos estos fuertes caballeros,
irán por tierra y mar á castigallos,
mostrándose en vencer leones fieros:
y á su Rey con amor, firmes vasallos,
no preciando riquezas, ni dineros,
queriendo en sus estados empleallos
en aqueste servicio, viendo cierto,
quedar victorioso el vivo y muerto.

y en aquella galera despalmada,
á quien siguen las siete á gran porfía,
viene el sabio y valiente Gil de Andrada
de mostrar su potencia y valen tía
en el antiguo Reyno de Granada,
á la parte del mar, junto Almería,
en el cual ha mostrado muy de véras,
su bondad y el valer de sus galeras.

Otro códice militar hay en esta Biblioteca
de Antonio Cornazano, traducido del italiano
en versos endecasílabos, por Lorenzo Suarez
de Figueroa, Alcaide del Castillo de Novara,
es curioso, y se titula «Reglas de la milicia.))
Está encuadernado en terciopelo, tiene viñe
tas en las portadas y son n1iniadas de colores
las letras mayúsculas de sus capítulos. Se halla
en el estante B, plúteo 4. o, y dice así en su de
dicatoria al Rey D. Felipe: «En haber yo pe
netrado una pequeña parte de la felicidad en
que Dios nos ha puesto á los españoles, ha-
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ciéndonos nacer vasallos de Vuestra Mages
tad, se ha enculubrado tanto mi juicio, que he
osado emprender la traduccion de las reglas
militares de Antonio Cornazano-, que siendo
obra tan profunda y dura y llena de tantos
ejen1plos y doctrina, no bastara mi ingenio á
la milésima parte, si de tal fuego no se hu
biera encendido y alumbrado.)) «Y, pues, con
ésta, se junta la inluortaJidad que nos ha dado
el valor y divino juicio de los belicosos Reyes,
antecesores de Vuestra Magestad, con haber
nos encan1inado y conducido á las victorias
que tan dignas de memoria hemos habido y el
de Vuestra Magestad, á quien la cristiandad
(con tanta razon) tiene por verdadero y firn1e
aluparo, y las naciones más belicosas del
mundo por Señor y verdadero padre de mi
licia, etc., etc.))

Comienza este manuscrito con una im
portante carta al lector que no me parece
ocioso dar á luz para que se con1prenda su
objeto~ y porque en ella se lan1enta el traduc
tor Suarez de Figueroa de que la nacion es
pañola ({fiándose de la fortaleza de ánimo y
récia complexion de que la naturaleza la ha
dotado, se da ménos que otras al estudio 1nili
far.» La expresada carta ó prólogo del ma
nuscrito dice. así: (1 Si en las artes que se ha..
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cen con el.espíritu quieto y reposado es ne
cesaria la doctrina, cuánto ll1ás lo debe ser en
la milicia, donde ningun punto se puede mo
ver sin contraste de hambre, sed, calor y fria,
necesidad y temor que á cualquiera ánimo,
por fuerte que sea, naturaln1ente altera.)) ce Esto
dejaré considerar á quien de ello tuviere co
nocimiento y diré: que las reglas de Antonio
Cornazano (cuanto á lni juicio) comprenden
tanto, que dudo haber hombre escrito en
.guerra tan profundo y copioso COlno él y co
nociendo á la nacían española, fiándose de la
fortaleza de ánimo y récia cOLnplexion de que
natura tanto la ha dotado, se da 1né1los que
otras al estudio militar} y que las que de ella
han fido vencidas y superadas, siempre que

H\ nr Rnn han 'venido á las manos, presumen con el arti
ficio, no tan solalnente repararse, más herir
y ofender. Instado del deseo que un buen va
sallo debe tener al servicio de su Rey y Señor
natural, y del alnor entrañable que tengo á mi
nacion, n1e he movido á hacer esta traduc
cion, con esperanza que de ella he de sacar
algun fruto y aunque la excusa ántes de la ca
lumnia denota error,no dejaré por eso de res
ponder á algunas objeciones que un ingenio
más acendrado que el nlio} en obra tan difícil,
pudiera con n1ucha razon temer, no tanto por
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excusarme, cuanto por declarar cuál haya sido

nli intento en la manera de proceder en esta

obra, y así digo: que el intérprete (conlo se

sabe) no es obligado á responder voz por voz

en aquella lengua en que traduce, sino mudar

fielnlente el censo del censo, porque la tra

duccion de otra 111anera sería 1111pcrfecta. y

puesto que yo esto haya observado, lnandó la

ley conlUl1, todavía habiendo sido este au·

tal' cerrado en su deber, y de tal manera, que

si yo en todo lo hubiese querido seguir punto

por punto, la traduccion habria quedado en

nUestro rOlnance castellano nlás confUsa que

no está en su originaL)) «( He sido forzado f1

desviarrne un poco en algunas partes para de. ra YGeneralife

darar en nuestra lengua lo que en la que lo

escribió, dejó tan oscuro~ que ll1uchos por este

defecto han dejado de tratarla y leerla, y los

que la han leido han sido los que por el útil

que de ella han sentido, han querido enten-

derla, sufriendo su aspereza con la paciencia,

como se sabe de cierto Seriar Próspera Colo-

na~ de buena ll1enl0ria, que no SOla111cnte la

leyera. más la tenía por tan fanliliar, que

(siendo el único preceptor de ,nilicia) se delei-

taba y no se despreciaba de decir de coro de-

lante de los escuadrones, todo un capítulo, se-

gun venía al propósito de lo que se hablaba. »

10

E
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11 Y en cuanto á la dcclaracion de los nOlli.bres
de armas, llláquinas, instrumentos de guerra
(por ser en los nlás de ellos desusados incóg
nitos y sin t110derna apelacion la nlayor parte
he dejado en los propios nombres en que los
he hallado en el autor.) y lo meSlllO he hecho
en los notubres de provincias, montes, rios,
ciudades, pueblos, naciones y varones parti
culares, por desviar todo género deconfusion. JI

(( Y aunque en esta lni traduccion se hayan de
hallar nlás cosas en que la perfeccion se deba
de~ear que envidiar, si de Honlero se dice
(siendo aquel raro y excelente varan) haberse
dornlido en algunas cosas, en su mesnla in- a
vencion, no se nlaravillara el discreto lector
que el traductor se haya ofuscado en tanta an
tigüedad de cosas, diversidad de costul1lbres,
reglas y religiones, donde sería necesario ser
más presto adivino que traductor y más siendo
la cosa que con mayor dificultad se hace.) por
lo cual, y por la causa que á ello llle nlovió,
se nle debe algun perdon.))

Este nlanuscrito cOl1lprende nueve libros,
divididos en cincuenta y seis capítulos, que
entre otras nluchas cosas, tratan del arte mili
tar, de sus primeros inventores y diversos
modos con que fué ejecutado, naturaleza.
condicion y sentimientos del buen soldado,
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necesidad ó conveniencia de que el copitan y
el soldado sean letrados y nlenl0riosos; cuali
dades del capitan; el capitan debe tener secreto
su pensalniento y procurar entender el del
enenligo; modo de conducir un ejército; provi~
siones yalojatnientos; tnodo de acatnpar bien
) cótno; astucias de guerra; consejos ántes de
la batalla; nlanera de c0111batir; de caballos,
armas ofensivas y defensivas; C61110 se ha de
seguir la victoria y gobernar una tierra cerca
da; lo que ha de hacer el que es sitiado; de la
clemencia con la ciudad vencida, etc., etc. Co
mo muestra de la fornla en que se tratan estas
cuestiones y de su estilo, copian os lo siguiente~ bra y Generalife
debiendo advertir, que elfondo de este manus-
crito y lo curioso del libro es lo que recomen-
damos, no la fornla literaria de sus versos
como obra poética, que adolecen de los defec-
tos propios de aquella época.

Quien ánimo gentil y alto tuviere,
y descare el triunto y la victoria,
consi.élncia mostrará en lo que cm prendiere.

Tomandu luego UIl medio y tlrmc estilo
para perfecto ser, s;:r<i el sold,h!o
villano en cuerpo, en ánin19 un Camilo.

d



Así que el princip.::, un hora, ni un rato,
si el hijo en guerra lo querrá valiente,
no le dej.: en lascivi;ls tener trato.

De bailes. téngalo y banquetes fuera
y hjgalc de arnes etlmas.:-ararsc.
corriendo con almelc y con Yisera, ctc.

Este de las dclkias siempre ausentc,
no se (arra dormir s,)brc una estera,
ni en tiar.l, con la yji y baja gente.

Juan Huarte, célebre lllédico y filósofo
del siglo XVI, escribió un notable libro Cl Exá
nle~ de ingenios para ciencia 11 y se ocupa en
él, en Sll capitulo XV, de todo lo necesario
para el arte olilitar 6 sea "qué diferencia de

nTR DI Rnn habilidad pertenece al arte 111ilitar" y "con qué
seilulcs S~ ha de conocer el hOlubre que alcan
zare esta ll1uncra d~ ingcnio.» !l La ll1alicia y
la l11ilida, diccHuarte. casi convienen en el
n1isn10 nombre: cuáles scan las propicdades y
naturaleza de la Inulida. tracias Ciceron di
ciendo: I1zalitia ('si J'crsa/a, cl fa/a.': Iwcclldi
ratio. II n De la t11isn1a nlan~ra, en la guerra no
se trata de otra cosa 1l1ÚS de CÓ1110 ofcnd~r al
enell1igo y allll'ararse de sus asechanzas." «Asi.
la t11cjor l'rol'icJad que puede tcner un general
es ser l11alicioso con el cnclnigo V no c~har
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ningun nlovinliento suyo á buen fin.» (1 Por esta
Tazan el capitan debe tener una imaginatiya
adivinadora, que sepa conocer los engaños
que vienen debajo de alguna. cubierta." 11 Pero
el entendimiento es tan illlpertinente en las
maquinaciones, como los oidos para ver."
~Ianifiesta que el artc nlilitar pertencce á la
imaginativa y dice: "que la diferencia dc esta
facultad, que pertencce al ejercicio de la guer
ra, no es la que hace al general valicnte y atre
vido, peleando á cureña rasa y rompiendo á
su enenligo, sino lo que con ardidcs y nlaiías
le aestru e, sin que le cucste un soldado. 11 Hé
aguí ex 1t:csados por Huarte los tines de la
estrategia adclantando con s s ideas en este ayGeneralife
particular. los conocinlientos estratl1-gico de
nuestra é!ilOCq en la cual las batallas se deciden
más aún quc por la fuerza, por las cOlllbina-
cioncs más Ó lllénos hábiles y por los Inovi-
mientos estratégicos, realizándose hoy por los
esfuerzos de la instruccion dc los jefes tnilita-
res y por el poder dc la inteligencia. una dc las
célebres máximas dc Justo Lipsio cuando afir-
ma en su doctrina civil. que .. el ejército vale
tanto cuanto el que Ic lllanda." Analiza Huarte
en su obra '1 Exánlen de ing~nios>, las circuns-
tancias que deben concurrir en un buen ge-
neral, compara "el juego de ajedrez al arte
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militar, representando en él tQdos los acciden
tes de la guerra y así como en este juego «no
hay fortuna)) ni se puede llamar dichoso al ju
gador que vence á su contrario, ni al vencido
desdichado~así tanlbien el capitan que venciere
se ha de llamar sabio yal vencido ignorante.))
Este manuscrito, copia y extracto de la obra
que se dió á. la inlprenta en 1575, fué prohi
bido por el tribunal de la Inquisicion, que im
pidió la tirada del libro, publicándose poste
riormente despues de algunas supresiones.

D. Juan de Solorzano Pereira~ del Con-
sejo de S. M., escribió en el siglo XVII unos
«emblenlas latinos de sentencias y observa
ciones necesarias para fonnar un Príncipe a
perfecto;) de estos emblemas se ocupa un
manuscrito del Escorial, y sobre ellos escribió
su falnoso libro «( El Príncipe perfecto,) el
P. Jesuita Andrés Menda) cuya obra dedicó
al Rey Felipe IV, yen la cual hay dOCll1nelltos
Ó capítulos adn1irablen1ente escritos. Debe
nlOs recordar entre ello~ (y llamar la atencion
de que quien así se expresa es un Jesuita) ~l
titulado (1 La sangre heredada se oscurece no
ilustrándola con virtudes propias.)) « El valor
y prendas recibidas de otros, granjean esti-

. marian y respeto~ pero ha de conservar el
Príncipe este resplandor con virtudes y baza-

-
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ñas suyas que granjean con título má~ justo

la alabanza, y ésta no se puede dar á quien no

tiene 111ÚS gloria que la de su ilustre descen

dencia.)) «El nacer en fanlilia estrecha acorta

el ánimo; felicidad es recibir gallardos alien

tosen el nacinliento ilustre . ." Así lo reconoció

el Rey D. Alonso el décin1o, en el proerÍ1io de

las Partidas cuando dice: «E otrosí, la muy

grande nlerced que Dios nos fizo, en querer'

que viniesemos del linage ande veninlos. e el

lugar en que nos puso; faciendonos Señor de

tan buenas gentes. 1) (( Pero el valor y la sangre.

heredados, empiezan en acciones heróicas. JI

(1 Es el lustre propio. mas plausible que el ad-

quirido; que el valor de cada uno se descubre ay Generalife

en sus trabajos.» Pintó Apeles á Alejandro vi-

brando los rayos de Júpiter y rindiendo con

ellos los Reinos que sujetó á su corona; re-

prendió justan1ente Lisipo -la iLnpropiedad de

la pintura diciendo: ((que hubiera sido tuayor

prudencia pintarle ganando triunfos con sus

armas propias, que no con las agenas y aun-

que era primorosa la pintura, era errada la li-

sonja." «~l alabar á uno de noble, es dar á

sUs progenitores la alabanza; aplaudirle por

rico es significar 'el favor de su fortuna; acla-

marle por sus artes y costumbres, es engran-

. dccerle á él tllisnlo.lI Alababa uno al Rey Don
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Alonsq el primero de Nápoles y Aragon, de
que era hijo, nieto y hennano de Reyes: in
terrumpióle, dándole á entender, que con
aquellos encomios alababa á sus ascendientes
y no á él; que deseaba lnás, la alabanza de
sus virtudes vivas, que de sus padres lnuer
tos. «Lo que pasó ántes de tí, no es tuyo.))
«( La herencia de la nobleza es un contrato que
obliga de derecho á ser bueno al heredero; de
otra suerte la honra derivada de los ll1ayores
se convierte en afrenta.)) «Es lllenor descré-

. dito nacer sin nobleza, que degenerar de la
heredada.)) (f El que nace hun1ilde, con sus ac
ciones y virtudes se hace noble; quien nació
noble, con sus vicios y desaciertos se hace hu
milde.)) «El no levantarse á más alta fortuna

11\ n p.nn puede ser desgracia; el decaer de la grandeza
heredada es de ordinario culpa.» Es ll1UY no
table el docull1ento XVIII donde dice: «Vál
gase de letras y de armas, que· conservan unas
lo que ganan otras." «No se puede gobernar
la república sin ciencias, ni se puede defender
sin armas.» Decia el Rey de Nápoles y Ara
gon D. Alonso 1: «en los libros se aprende á
pelear, en las arnlas se enseña como se han de
guardar el derecho y la justicia.)) En el do
cumento XXVI aconseja, que no se tolere la
ociosidad, y ocupándose del ejército exclalna:
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(Teme ll1énos la muerte quien estú hecho á

sufrir que el que nunca supo de fatiga. JI « El'

arte militar si no se ensaya, cuando es necesa

rio no se tiene; háse de aprender en la paz.

lo que se ha de obrar en la guerra.» Al ocu

parse de la historia dice: ues la historia tes

tigo de los tiCll1pOS, vida de la nlenloria, luz

de la verdad, ll1aestra de las costun1bres,

Inensajera de la antigüedad, sabiduría conglo

bada y discurso de muchos entendimientos.))

«Es una pintura hermosa que nluestra lo que

se ha de huir y lo que se debe obrar,)) «Sá

bese en ella lo sucedido y se previene lo ve

nidero',)) '« Es el clarin con que la faIna des-

pierta las acciones que estaban en la sepultura ra yGeneralife
del olvido,» «Más enseGa la historia en poco

tiempo, que la experiencia en mucho; habla

sin teinor, desengaña sin lisonja Ji acon'seja

con libertad. »
Daríamos demasiada extension á nuestro

libro, si quisiéramos l11ostrar, aunque breve

11lente, las muchas bellezas, los curiosos da

tos y los tesoros de .ciencia que contienen los

11lanuscritos de la Biblioteca del Escorial, y
pasaremos á exponer en el próxinlo capítulo

los códices allí existentes, cuyo conocimiento

interesa 111<.ÍS particu]arn1ente al Ejército Ó sean'

los de ciencia, historia y arte militar.
11



~~=-c:-:- ._-_.-... -__- __-_-.._-._-..--_ .. -'-C-.~C::::-.-=-:":::_:::_-==:C::""::'" =~~

CAPÍTULO IV

CÓDICES DE CIENCIA, HISTORIA Y ARTE ~HLITAR

PARTE PRlj\1ERA

CÓDICES GRIEGOS Y ARÁBIGOS

GRIEGOS

ELIANO. Comentarios de guerra: precioso có- ra y Generalife
dice que ostenta en su portada bellas miniaturas de

gusto bizantino y las armas de Felipe 1I, (para quien

se hizo.) En este manuscrito, pintado por Ángel Ver-

gecio, hay varias viñetas, y en su final una gran mi-

niatura representando un ejército puesto en batalla.

Códice con brocado de seda; consta de 51 folios. (Fuera

conveniente y curioso sacar copia de sus lindas minia-

turas, y no sólo de este códicc, sillO de otros muchos,

en los que hay pinturas que representan combates co-

mo los de la guerra de Troya, hechos de Alcjandro y

Júlio César. figuras de héroes y m.lquinas de guerra.)

Siglo XVI; estante 87.
ELIANO. Del ordenamiento de las huestes: tra

taJo de los ccrcos ó asedios; códice con 72 folios y del

siglo XVI; estante 89.
NICEFORO PHOC..\S. De 141 guerra ligera: có-

s
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dice del siglo XVI, con seis tratados más y 173 folios;
estante 86.

QU INTI LlANO ARÍSTIDES. Autor griego,
didáctico, del siglo 11, (que escribió tambien tres li
bros sobre la música.) Tratado de táctica por Niceforo
Phocas: códice del siglo XVI; estante 86.

POLYENO. Estratagemas de guerra, en ocho
libros. En el principio de cada libro y en la primera
hoja, hay orlas con miniaturas y un escudo; las letras
mayúsculas adornadas: códice con 250 folios. Siglo
XVI; estante 86.

POLYENO. Sus estratagemas: últimas prepa
raciones bélicas del Emperador Leon el filósofo: códice
con 414 folios; estante 86.

ONEXANDRO. De arte militar: códice del si
glo XVI; estante 88. (Está tambien traducido allatin
en otro códice.)

EL EMPERADOR LEON. Constituciones mi
litares: códice con 366 folios. Siglo XVI; estante 89.

EL EMPERADOR LEON. Táctica: códice con
153 folios. Siglo XVI; estante 89'

ÚLTIMAS PREPARACIONES BÉLICAS. Es
tante 89.

ATHENEO. Tratado de máquinas de guerra,
con cuatro tratados más de la misma materia, siendo
el último de Julio el Africano. (Tiene este códice unas
láminas muy bien delineadas que debieran copiarse.)
Se compone de 172 folios; es del siglo XVI y ocupa el
estante 89.

ATHENEO EL MATEMÁTICO. De máqui
nas de guerra, con varios opúsculos; concluyendo con
uno de Julio el Africano. Trata el primer capítulo de
la fabricacion de armas guerreras: códice del siglo X,
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en vitela y con 308 folios; estante 90. Es un códice
muy curioso y de mucha importancia militar y bi
bliográfica.

PROCOPIO. Guerra de los godos: en cuatro li
bros: códice del siglo XVI; estante 90.

EUTHYMIO ZYGABENO. Su panoplia: có-_
dice con 324 folios, escrito en vitela del siglo XIII; es
tante 92 .

SEXTO EMPÍRICO. Tratado contra los ma
temáticos: códice con 380 folios, siglo XVI; estan
te 87.

CUESTIONES SOBRE LA MECÁNICA DE
ARISTÓTELES. Códice del siglo XVI; estante 87,
(Hay otro códice con la traduccion en castellano de la
mecánica de Aristóteles.)

APOLONIO DE PERGA. Secciones cilíndri-
cas ycónicas, por Severo de Antisa, y tratado de la es- xa y Generalife
fera: códice con 332 folios, siglo XVI; estante 91.

OBRAS DE ARQU ÍMEDES y DE LOS GEÓ
ME'PRAS ANTIGUOS. Códice del siglo XVI~ es
tante 88.'

MÉTODO DE CÁLCULO ALGEBRAICO.
Códice del siglo IV; estante 88.

GEOMETRÍA DE EUCLIDES. Códice del
siglo IV; estante 88.

PAPPIAS DE ALEJANDRÍA. Colcccion ma
temática de geometría; estante 88.

I-Iay en la Biblioteca del Escorial varios
códices griegos~ de Historia, pero C01110 la ma
yor p3rte de ellos y de los hechos que relatán "
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se han traducido al arábigo, al latin y al cas
tellano, no es preciso mencionarlos. Mucho
contribuyeron los judíos en España, no sólo
á estas traducciones, sino al progreso de to
das las ciencias, y yá tendremos ocasion de
demostrarlo.

El gran número de manuscritos de auto...
res hebreos y arábigos existentes en la Biblio~
teca~ nos indican que los judíos y los árabes
comentaron y tradujeron todos los clásicos
griegos y latinos, y es fácil hallar en esta Bi
blioteca diferentes códices con las traduccio
nes de las obras de Marco Tulio Ciceron" Te
rencio, PIaton, VaIerio, Séneca~ Aristóteles,
Plinio, etc., etc., todos los tratados de luedi
cina de los latinos Cornelio Celso (el hipócra
tes latino) Sereno, Garioponto, Constantino,
Bernardo Gordonio, Pedro de Ábano, Filo
nio y Nículus, y entre los autores griegos y'
árabes cuyas obras de medicina propagaron
los hebreos, hallamos las de Hipócrates. Ga
leno, Pablo de Egina, Alejandro de TraBes,
Aecio, Oribasio, Avicena Rhassis, Averroes.
Albucasis" Aliabas, Serapion., Isaac y otras
muchas que mencionaren10s al tratar de la
luedicina española y de los códices de lnedi
cina de la Biblioteca del Escorial, en el capí
tulo VII de este libro.
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Los códices griegos del Escorial ocupan
los estantes 86. 87, 88, 89, 90 , 9 1 , 92 , 93 Y
94 de la Biblioteca de 111unuscritos, eleván
dose su nú111ero á quinientos ochenta y tres
segun el último inventario. En el capítulo V,
al tratar de los códices referentes á luarina,
mencionarelnos trirnbien algunos de los grie
gos, que tratan de c0111bates navales y de as
trononlÍa.

Hay en esta Biblioteca un códice griego
que es preciso recordar, no sólo porque se.
trata en su primer t01110, de la vida de .Moisés,
sino por haber pertenecido á Hurtado de Men
doza y contiene las obras del Judío Philon,
Códice del siglo XIV, con 449 folios. bra yGeneralife
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ARÁEIGOS

TRATADO DE GUERRA Y ARTE MILI
TAR, por Aliben Abdelrhaman Ben Azil, natural de
Granada. (De este códicc se ocupaba durante mi estan·
cia en el Escorial, el ilustrado escritor y oricntalista
D. Francisco Fernandez y·Gonzalez.)

HISTORIA DE LOS CALIFAS DE ESPAÑA
Y DE SUS GUERRAS, por Ebn Elabar y Abdalla
Alí. Año 990 de la egira: códice MDCLIV.

HISTORIA DE ALGUNOS REYES MAURE·
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TANOS, DE SUS COSTUMBRES, GUERRAS Y
VICTORIAS, por Abu Elhasan Elhesin Elgezamí
Malacensis. Año í81 de la egira: códice MDCLlIl.

Códice M DCXXXV; de guerr~ y del uso de la
pólvora .

.Códice. MDCXLVII; de preceptos militares y es
trategia.

ARTE ECUESTRE, por Aldhamiati.
DICCIONARIOS, índices históricos de hechos

memorables, por Abu Said Abdel Malek Ben Coreinb
y Abi Nasscr.

ANALES HISTÓRICOS DE LOS ÁRABES,
por Abu Omar Mohamad Almotharazi y Abu Amru
Joseph.

DE LA HISTORIA DE LOS CALIFAS, por
Manzer BenMohamad Ben Hazna, Jakildinus Moha-
mad ben Alí Alhassan y otros. ::l

DEL EGIPTO Y DE SUS REYES, por Moha·
mad Abil hassan y otros.

DE HISTORIA DE LOS PERSAS, por Mansor
Ben .Alhass~n y otros.

DE LOS ET!OPES, por Abulpharngius Ebn
Algion Assiutheus y otros.

DEL ÁFRICA, por Aodalla Ismael y Abu Mo-
hamad Abdel halin. '

DE' HISTORIA, por Abulpheda, Abu Abdalla
Mohamad Ben Modharaph.

DE MATEMÁTICAS, por Ben Badr.
DE GEOMETRÍA, por Ebn AIgiah.
AUTORES DE HISTORIA. Códice MDCXLIX
ÍNDICE DE LOS HISTORIADORES ÁRA-

BES. Códice MDCXXXVI.
DE AUTORESÁRABES.Códicc MDCLXVIII;



· 89

códice M DCLXX; códice M DC LXX 1 y códice
MDCLXXII.

HISTORIA DE LOS ÚLTIMOS REYES DE
GRANADA. Códice MDCCCLXXVIL (De este có·
dice tambien se ha ocupado el distinguido orientalista·
D. Francisco Fernandez y Gonzalez.)

Dice nuestro sabio Morejon al' reconocer
los progresos que los árabes hicieron en las
ciencias, rindiendo un justo tributo al nlérito
de nuestros cOlnpatriotas, «que servirá de
prueba á los que no ven en los n10ros sino
una gente estúpida é ignorante y hará ver que
nunca habia florecido el bello árbol de las
ciencias en España, como en el tiempo en que xa yGeneraWe
los Califas atnantes del humano saber prote-
gieron á los hombres que se dedicaban al es-
tudio. II « Sé que habrá quien juzgue exagerada
mi veneracion para con algunos de esos sec-
tarios de Maholna, mas registre esos volú-
menes carcomidos, esos códices llenos de
polvo, esos preciosos nlanuscritos dados al
olvido, sepultados en los arnlarios de las Bi-
bliotecas -del Escorial, Sevilla y otros puntos
de España y fuera de ella; lea sus páginas,
retrograde á aquella época gloriosa~ rival de
la de Hipócrates en Grecia, y al punto verá
levantar sus frentes venerables entre un cre-

12
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cido número de sabios á los esclarecidos va
rones Alkhathib, Ebn Abracam, Ebn EI-Bey
thar, Averroes, Ben Thophilus, Avenzoar,

. Avicena, Said, Honaino, etc., etc. J) «( COIlsúl-
teseles, y ellos dirán cuánto la historia) la
filosofía, las matemáticas" la astrología, la
botánica y la medicina les deben.» «Pregún
teseles los acontecimientos literarios de su
vida, y luégo responderán muchos~ que por
medio de largos y penosos viajes se instru
yeron en el conocin1iento de las lenguas orien
tales; que asistieron á las escuelas de los lnás
remotos países; que tradujeron las obras de
sus más esclarecidos maestros, y que volvie
ron con ellas á enriquecer las librerías de su
nacion, esparciendo las luces de la sabiduría
con las doctrinas de los primeros oráculos de
la Grecia.» «La historia, esa reveladora de
sucesos gloriosos y amargos á la vez, nos pre
senta á los árabes en el tiempo en que los
griegos se recreaban en sus juegos olímpicos
y los romanos en los circos, celebrando sus
duelos literarios eh la plaza de ükac; argu
yendo sobre puntos de retórica ypoesía y co
ronando al que los inteligentes daban por vic
torioso.» (( Los árabes volvieron á la filosofía
su antiguo esplendor, ellos fueron los que la
enseñaron en Europa) los que comunicaron
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el gusto de la lógica y los que publicaron las
obras desconocidas del Estagirita.» «Nada
diré, continúa Morejon, de sus amenas y ele
gantes poesías llenas de fuego y que pueden
algunas competir con las del tristísilTIo poeta
y las de Virgilio; nada de sus elocuentes histo
rias escritas en lenguaje puro, estilo elevado y
narracion sencilla de los hechos; su lectura es
el testin10nio más irrefragable de la aficion. de
los árabes á esta clase de literatura.» <eVéanse,
en efecto, las obras de nuestros españoles
Aliben Musa, las de Abdalla-Ben-Alkatib, las
de Abul·Husein y Eben Alardí,. describiendo
ya la historia de Granada, !a las de sus Re- nbra y GeneraiIfe
yes, ya las guerras de Espana, y nos conven-
ceremos de una verdad importante, á saber:
que por la .falta de cultura y de estudios que
habia en aquella época de sangre en que vi-
vieron nuestros antepasados y por la estrecha
relacion que tienen los sucesos de ámbas na-
ciones, no puede perfeccionarse nuestra his-
toria sino en tanto que hagamos un estudio
del idioma árabe para consultar á los ilustra-
dos historiadores sarracenos.»

(Parece increible, dice Morejon, al leer
la historia de este belicoso pueblo y al medi
tar en las obras de sus sabios, que no contu
viese la pluma de sus enemigos el respeto que


